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“La escuela y la iglesia complementan lo que ya se inició en el hogar”

(Pbro. Ronal Vargas Araya, Liberia, mes de la familia, agosto 2011)
VER:
Hoy está de moda hablar de la familia. De ella tratan los programas del corazón, las novelas, los participantes en programas de radio y televisión, las autoridades políticas y hasta los máximos responsables de las Iglesias. Pero, nos preguntamos, ¿qué es la familia?: Ellas son un “grupo de personas emparentadas entre sí que viven juntas”, nos define el Diccionario Real Academia Española. Pero a esta definición le falta más sabor.
Esta definición abarca el concepto mínimo, pero hay muchos elementos importantes que quedan ocultos…Tengamos en cuenta que en un concepto más integral de familia “debe estar siempre presente lo utópico y lo concreto, pues ambas dimensiones constituyen juntas la realidad, también la realidad de la familia. Lo concreto son las cosas tal como están ahí. Lo utópico es lo que es virtual y posible en lo concreto, su referencia de valor, por cierto: nunca totalmente alcanzable, pero que tiene como función mantener a la familia siempre abierta y perfectible y jamás cerrada, ni estancada en alguna forma considerada como la única posible, por muy buena que fuere”.

El núcleo utópico e inmutable de la familia es el amor, el afecto, el cuidado de uno para con otro y la voluntad de estar juntos, estando la pareja abierta a la procreación, cuando es posible, o, al menos, abierta al cuidado de todas las formas de vida, que es un modo también de realizar la fecundidad. Este núcleo debe poder realizarse en varias formas concretas de convivencia y no sólo en la llamada familia tradicional.
Hay una víctima silenciosa de los serios problemas de pobreza (41%), desocupación (9,3%) y exclusión social que presenta América Latina: la familia. La imposibilidad de obtener un empleo digno, las dificultades para satisfacer las necesidades básicas, el hacinamiento, la necesidad de que los niños trabajen, la deserción escolar y otras dimensiones de la pobreza tensan al máximo a las familias y promueven fracturas y conflictos que pueden llegar a desarticularlas. En Costa Rica abundan las familias en pobreza extrema, no faltan precarios junto a las grandes ciudades, y las políticas contra la pobreza no han podido todavía reducir significativamente este mal social.
Se ha reducido el principal componente del matrimonio: los niños. La moda es darles un máximo de otro hermano. Entonces los hiper-protegemos y al final terminan chantajeándonos. Se han reducido los tiempos de intercambio personal. En Estados Unidos los papás hablan con sus hijos un promedio de dos minutos al día, mientras ante la televisión  se está cuatro horas al día. Alrededor de ella se encuentra la familia, ella es la “madre axiológica. Muchas familias son simples “agrupaciones de egoísmos”, cerradas sobre sí mismas... Muchas veces bajo el rótulo de “amor” se oculta el egoísmo, y lo único bueno de los egoístas es que no hablan de los demás.
 
Sin embargo no debemos de ser pesimistas; la familia no va tan mal como a veces se señala desde visiones cristianas un tanto catastrofistas. Muchos estudios sociológicos coinciden al respecto. Hoy en día la familia sigue siendo la institución más valorada por jóvenes y adultos. Tener una familia y vivir en ella unas relaciones afectivas igualitarias e intensas es la mayor aspiración de las nuevas generaciones. Ciertamente, la familia actual es más frágil que la anterior y puede haberse teñido de actitudes egoístas, pero ¡mucho cuidado con mitificar el pasado: las familias de ayer no siempre fueron “mejores” a las familias actuales.
JUZGAR:
Para los cristianos, la familia es el lugar donde la Familia divina del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo se revela y donde también se realiza la Iglesia en su expresión doméstica. Las familias son las pequeñas iglesias domésticas, en ellas se manifiesta de la forma más palpable el poder del amor y la gracia del perdón. Los cristianos debemos cuidar nuestras familias como un tesoro invaluable… “sean celosos de su familia, para que Guanacaste y Upala sigan vivos. Ustedes son las primeras vivificadoras células desde las cuales se debe partir para tejer unas relaciones de auténtica humanidad en la vida social”.
 Esta es la bendición del hombre que teme al Señor; tu mujer sea como vid fecunda, en medio de tu casa; tus hijos como renuevos de olivo alrededor de tu mesa (Salmo 127).
Cuando se carece de la familia, la vulnerabilidad aumenta. Los niños nacidos fuera del  matrimonio tienen una tasa de mortalidad infantil mucho mayor y los niños que no viven con sus dos padres tienen más dificultades en diferentes aspectos del desarrollo afectivo, intelectual y psicomotriz. La familia es también la más efectiva unidad preventiva del delito con que cuenta una sociedad, formando éticamente a los jóvenes a través del ejemplo y apoyándolos. Estudios en USA y Uruguay, sobre amplias muestras, indican que 2/3 de los delincuentes jóvenes vienen de familias desarticuladas.

ACTUAR:
Pienso que la reflexión cristiana sobre la familia no pocas veces parece haber quedado obsesivamente focalizada en torno a dos cuestiones: el modelo legítimo de familia (y las condiciones jurídicas de su validez), por una parte, y la regulación moral de la actividad sexual, por otra. Las iglesias debemos de tener una mirada más integral (y menos moralizante) de la familia… Con nuestra reductiva posición no queremos seguir dando pie a más “Marchas de las putas”…otra más NO, por favor…
Por más que intentemos negarlo la sociedad actual se enfrenta con diferentes modelos de familia algunos casi diametralmente opuestos al tradicional: madre e hijo; pareja sin hijos; divorciados con nueva pareja y criando los hijos de aquella; pareja de dos hombres o de dos mujeres y con hijos; en fin, toda una ensalada de frutas familiar. No podemos bendecir sin más todos estos y otros tipos de uniones existentes, sin embargo desde la fe podemos afirmar que “si en todas estas formas existe amor -y no hay por qué dudar de ello-, entonces estamos ante algo que tiene que ver con Dios, que es amor y bondad. En este campo, lo que debe regir es el respeto y no los prejuicios”.

Constatamos con dolor que “las familias modernas están excluyendo en gran medida su función básica y esencial de ser una institución educadora de los hijos, recargando esta tarea a los centros educativos, olvidándose de que las escuelas son complemento de lo que ya se ha empezado en el hogar”.
 Tanto la escuela como la educación religiosa o catequesis son una ayuda, un apoyo, un complemento a la educación que se inicia en el seno familiar: si las raíces están flaqueando, no esperemos buenos frutos.
Hemos perdido el placer de compartir, de disfrutar y hasta de comer juntos en familia. Hemos perdido el sentido familiar de la fiesta. Una comida cotidiana en la que se discute lo que pasa en el hogar, en el trabajo, en el país y en el mundo y en la que los niños participan ayuda a su futuro. Los datos muestran que dialogar juntos hace más probable que haya jóvenes con alta autoestima y un fuerte sentido de ubicación en el mundo.
Por otra parte, muchas son las familias que han encontrado en la religión y en la espiritualidad, una guía y un soporte para elevar su calidad de vida, ahí se forma la conciencia para vivir los valores humanos de cara a Dios y en servicio de los semejantes. En la fe se encuentra un motivo más elevado para formar, cuidar y proteger a la familia. Así como el marido y la esposa pueden herirse uno al otro, de la misma forma pueden sanarse uno al otro. Las parejas acostumbran esperar que pase el tiempo y que la cosa se enfríe, y en vez de sanar resentimientos, rencores y  odios comienzan a hacer de las suyas. Sanación es el poder de reparar el daño que ha sucedido en una relación y ayudar a la otra persona, para que ambos experimenten nueva vida. Nadie, tiene el poder de perdonar que manifiestan los esposos entre ellos mismos. 

Ante el creciente desafío de la pobreza, la familia es la unidad central a la que hay que fortalecer para dar esa pelea. Ninguna política de bienestar social, a nivel comunitario, regional o nacional, debe realizarse al margen de las familias. Las familias son servidoras de la vida: en un mundo globalizado, insensible ante los signos de muerte, nos declaramos defensores de la vida. Nos urge la defensa de la vida digna en todas sus etapas, desde la gestación hasta la muerte digna.
Fortalecer las familias es asistir a la tarea invalorable de uno de sus pilares: las madres. “Si Dios se hiciera presente, al fondo del crepúsculo salvaje, se miraría su silueta cual rostro de una madre” (Jorge Debravo). Un viejo proverbio judío ha señalado sobre las madres, recogiendo la sabiduría bíblica, que la divinidad no podía estar en todos lados y que, por consiguiente, creó madres. Sigmund Freud señaló, en sus análisis del ser humano, que el amor de una madre por su hijo es la más perfecta y la más desprovista de ambivalencia de todas las relaciones humanas.
  Da más fuerza saberse amado que saberse fuerte, aseguraba el sabio poeta alemán Goethe.
ORACIÓN POR LA FAMILIA (PADRE ZEZHINO)
Que ninguna familia comience en cualquier “de repente”,

que ninguna familia se acabe por falta de amor.

La pareja sea el uno en el otro de cuerpo y de mente

y que nada en el mundo separe un hogar soñador.

Que ninguna familia se albergue debajo del puente,

y que nadie interfiera en la vida y en la paz de los dos,

y que nadie los haga vivir sin ningún horizonte,

y que puedan vivir sin temer lo que venga después.

La familia comience sabiendo “porqué y donde va”

y que el hombre retrate la gracia de ser un papá;

la mujer sea cielo y ternura, afecto y calor,

y los hijos conozcan la fuerza que tiene el amor.

BENDECID OH SEÑOR, LAS FAMILIAS, AMÉN.

BENDECID OH SEÑOR, LA MÍA TAMBIÉN (BIS)

Que marido y mujer tengan fuerza de amar sin medida

y que nadie se vaya a dormir sin buscar el perdón.

Que en la cuna los niños aprendan el don de la vida,

la familia celebre el milagro del beso y el pan.

Que marido y mujer de rodillas contemplen sus hijos,

que por ellos encuentren la fuerza de continuar,

y que en su firmamento la estrella que tenga más brillo

pueda ser la esperanza de paz y certeza de amar.
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